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A modo de introducir

Las líneas que siguen a continuación toman distancia de las elucubraciones
academicistas  que  suelen  circular  en  torno  de  lo  pedagógico  y  ciertas
“reflexiones”  teóricas  del  pensamiento  educativo.  Así  como  la  “toma  de
distancia” en la educación tradicional de nuestras escuelas latinoamericanas
ha sido un acto de disciplinamiento corporal naturalizado, la escritura en torno
del pensamiento rebelde de Nuestra América suele presentarse rutinizado en
las indexaciones de cierto tipo de bibliografía especializada –no en vano más
de unx suele colocar a Freire y a Mariategui, de quienes algo esbozaremos a
continuación,  como  insumo  de  una  teorización  delimitada  de  las  ciencias
sociales-. Inversamente a ello, pensamos que Mariategui y Freire son una clave
estrictamente política nuestroamericana, luego todo lo demás.

Intentamos  aquí  simplemente  una  crónica  de  sucesos  recientes,  ni  más  ni
menos que a modo de “ensayo”.  Nos probamos una vez más que la lucha
silenciosa de la educación es escrita como  resistencia  y  re-existencia; y que
ésta bien puede ser nominada como una pedagogía que surge de la lucha. Se
nos  ocurre  que  pedagogía  del  oprimido,  pedagogía  de  la  autonomía,  de  la
esperanza, de la pregunta, educación como práctica de la libertad etc.… son
nombres sumamente urgentes y actuales. A cuento de esa actualidad nos llega
la vigencia de Paulo Freire y del Amauta José Carlos Mariategui. 

I- Inicio de la crónica. Resistencia ancestral 

El  proceso  de  acumulación  europea  que  explica  con  sangre,  cuerpos  y
territorios  el  despojo de América Latina,  no merece palabras benévolas.  Se
trata  de  una  “conquista”  y  la  conquista  como  primerísima  forma  de
extranjerización de la tierra y los bienes comunes, conforma una dinámica de
extracción necesaria para el sostén de la empresa capitalista imperial, entre
otras cosas a partir de la esclavización y las formas de sometimiento de las
poblaciones  nativasi.  La  colonización  y  la  opresión  son  el  más  añejo
antecedente de la  acción antidialógica que el grito freireano denuncia. Dicho
de otra forma: la invasión cultural como vehículo para la inautenticidad de los
sujetos invadidos (Freire, 1969: 138), tiene su fecha de origen en la época de la
colonia, pese a que aún persiste caprichosamente en la actual sociedad del
capital.



Fuimos dominados y resistimos desde el comienzo, volvimos a ser sometidos y
sin embargo el curso de nuestras rebeldías se ha tornado, al decir de Martí
(1883), “una enérgica, madura y casi simultánea decisión de entrar con brío en
el concierto de pueblos trabajadores y triunfantes”. 

Hay allí una resistencia abigarrada.

II- Crónica cercana. El avance de las luchas: Paulo Freire.

El problema del indio, de la tierra y de la economía, entre muchos otros dramas
de América Latina -latentes en el ensayo mariateguiano, por otro lado-, han
sido  metabolizados  en  los  territorios  rurales  de  nuestra  región.  Mujeres  y
hombres latinoamericanxs, sujetos cargados de historicidad que se saben en el
mismo  movimiento  como  seres  “inacabados”  (Freire,  2015:  95),  transitan
desde  siempre  una  obstinación  militante  o  lo  que  en  términos  de  Romain
Rollaind ha sido un “pesimismo de la razón [entreverado con un] optimismo de
la pasión”, propuesto a reinventar los espacios de humanización posible. 

¿Pero qué hay de nuevo en la historicidad latinoamericana si nos pensamos a
partir de la crónica reciente? Si bien lo viejo no termina de morir en nuestra
región, los rincones del despojo se recrean como espacios de libertad, a pesar
de las  dependencias,  la  colonialidad  y  tantas más.   Pensamos que aquí  es
donde la palabra enunciada en Freire se escucha reivindicar la humanidad de
los vencidos y una pedagogía liberadora: el oprimido liberándose y liberando al
opresor (Freire, 2015: 39). 

Paulo Freire es la persistencia de una esperanza cuando el mundo se presenta
desesperanzado; cuanto menos es el ensayo militante que sugiere al sujeto
latinoamericano  empaparse de una profunda creencia en los hombres y las
mujeres (Freire, 2015: 81), tal vez porque como él mismo diría “sin un mínimo
de esperanza, no podemos ni siquiera comenzar el embate” (Freire, 2010a: 25).
La lucha por la liberación y la humanización que en Freire tiene la amplitud de



los sueños que portan los pueblos oprimidos de América, es una fuerza desde
abajo que detona todas las estructuras posibles con la finalidad de trascender,
dialogar, participar, anticipar, prefigurar, subvertir. 

La educación popular de Paulo Freire es la posibilidad de que trabajadorxs,
campesinxs,  sin tierra,  obrerxs,  excluidxs y marginadxs se piensen y se re-
inventen  en  el  tránsito  de  espectadores  a  genuinos  creadores  de  las
condiciones  materiales  de  la  vida.  No  en  vano  el  lenguaje  de  la  rebeldía
pedagógica del oprimido/oprimida, es hablado en los movimientos populares,
en las comunidades de base, en las teorías de las dependencias, las sociologías
de la explotación, las teologías liberadoras, los socialismos latinoamericanos, la
investigación-acción  participativa  y  tantas  tradiciones  de  la  resistencia  de
Nuestra América. 

III-  Crónica  reciente:  Notas  sobre  una  educación  popular  auto-
emancipadora.

El acuse de tiempo que despinta el calendario, desde las notas de Freire a fines
de los ´60 hasta la condensación de procesos autónomos políticos y culturales
que echan raíces en esa matriz de inconformismo y revolución, deja visibilizar
cómo en “las esquinas” de la práctica social mayor (Freire, 2010b) en la que se
consolidan  los  discursos  libertarios  como  éste,  quedan  los  restos  de  lucha
social que explican nuestro presente de resistencias. 

En la multiplicidad de movimientos y organizaciones sociopolíticas que asumen
la esperanza freireana, su dialogo y su horizontalidad, la escuelas campesinas
integradas a la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo
(CLOC) y La Vía Campesina internacional, son una sólida evidencia de tanta
humanidad.  En  Mendoza,  Argentina,  la  Escuela  Campesina  de  Agroecología
(ECA) de la Unión de Trabajadores Rurales Sin Tierra del Movimiento Nacional
Campesino  Indígena  -  UST/MNCI-  es  una  constante  actualización  de  lo  que
alguna vez Paulo Freire expresara: hombres y mujeres que, desafiados por la
dramaticidad de la coyuntura, se proponen a sí mismos como problema (Freire,
2015). La tierra, la educación, la soberanía alimentaria y la reforma agraria y
popular se siembra como elemento de lucha en la Escuela Campesina. 

La larga historia que narramos desde la colonización hasta la organización de
saberes subalternos como formas de re-existencia en la actualidad, bien puede
inscribirse en la genealogía de la pedagogía del oprimido 50 años después de
esas reflexiones. 

El pasado 11 y 12 de octubre el compañero Miguel Mazzeo visitó la ECA junto a
muchos compañerxs que transitan ese espacio de re-educación colectiva, de
desaprendizaje  y  de  constante  contradicción  entre  educador/educando.  El



motivo del encuentro giró en torno del diagnóstico y los desafíos que atraviesa
el campo popular en la hora actual de América Latina. 

La excusa de conversación fue el dialogo en torno a Mariátegui, sin embargo el
reverso  de  ese  intercambio  mientras  caía  la  tarde,  parecía  dibujar  entre
reflexiones la figura de Paulo Freire. Es que Mariategui y Freire, así como los
movimientos  campesinos,  los  bachilerratos  populares,  los  colectivos
autogestivos y las organizaciones populares de Nuestra América, esbozan tal
como sostiene Mazzeo  una comprensión ampliada de la política como praxis
transformadora y utópica; a modo de “elementos de socialismo práctico” que
emergen permanentemente.

En el recorrido de nuestras luchas, las interpretaciones del pensamiento crítico
latinoamericano ha heredado de Freire y Mariátegui una virtuosa capacidad de
evadir las clausuras deshumanizantes de la historia y de reinventar las luchas
rurales, urbanas, campesindias y populares. La educación popular y en nuestro
caso la  educación popular campesina constituye una pedagogía humanista y
liberadora. 



Es a partir de allí que podemos pensar tal vez que, en la incesante puesta en
cuestión de las dicotomías que la educación bancaria impone, se erigen formas
de  construir  esa  otra  emancipación  surgida  de  los  territorios  campesinos,
históricamente apropiados.   Es decir que lo pedagógico en los movimientos
campesinos  es  -como  relataba  Miguel  Mazzeo  siguiendo  a  Mariategui-  una
forma  de  auto-educación  y  auto-emancipación  de  las  clases  subalternas
orientada a socializar el poder y configurar esa sociedad sin oprimidos a la que
aspiramos. 
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i Precisamente todo acto de conquista, nos dirá Paulo Freire, implica un sujeto que 
conquista y un “objeto” conquistado al que se le otorga ambigüedad; se trata de “un ser 
que aloja en sí al otro”, un acción esencialmente necrófila (Freire, 2015: 177).


